	Salve, Madre de Dios
	



(Ambientación: Icono de la Virgen, Palabra de Dios, Constituciones, algunas flores, velas o algún símbolo que sea significativo para la comunidad. Se puede preparar música contemplativa, etc).
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SALVE, MADRE DE DIOS
INTRODUCCIÓN:
Nos reunimos en torno a María. Sentimos su presencia, su apoyo maternal… (pausa)
Nos acercamos hoy a María, a través de algunos textos de los Santos Padres y de nuestras Constituciones… Nos dejamos guiar por ellos…. 
Comenzamos con una palabras de San Bernardo en el que manifiesta la urgencia de la respuesta de María: 
“María, ya sabes que has de concebir y darás a luz un hijo; ya has oído que no será por obra de varón, sino del Espíritu Santo. El ángel aguarda tu respuesta; es hora ya de que suba al que lo envió.

Responde ya, oh Virgen, que nos urge. Tu eres la mujer, por medio de la cual, Dios mismo, nuestro Rey, dispuso desde el principio realizar la salvación del mundo.

Contesta con prontitud al ángel. ¿Qué digo yo? Al Señor mismo en la persona del ángel. Di una palabra y recibe a la Palabra; pronuncia la tuya y engendra la divina; expresa la transitoria y abraza la eterna. Es encantador el silencio pudoroso, pero es más necesaria la palabra obediente. Abre, Virgen dichosa, el corazón a la fe, los labios al consentimiento y la entrañas al Creador.”
Dios también nos llama a cada una de nosotras y espera nuestra respuesta. 
En las necesidades de los hermanos, de los niños, de los jóvenes a Dios le urge una respuesta, necesita que respondamos con prontitud. 

Como María nos atrevemos a decir si en la fe; como ella abrimos nuestras entrañas al Creador para acoger su presencia… Que Él actúe en mí.

· CANTO: Quiero decir que sí, como tú María…
ME HA TRASPASADO EL AMOR

La Palabra de Dios es una flecha viva y enérgica, más penetrante que una espada de doble filo, de la cual dice el Salvador: Yo no he venido a traer la paz sino la espada (Mt 10,34). Espada escogida es el amor de Cristo que atravesó el alma de María. Ella amó con todo el corazón, con toda el alma, con todas las fuerzas, y fue la llena de gracia. La atravesó aquella espada para poder llegar hasta nosotros y que todos recibiéramos de su plenitud. Así pasó a ser la Madre del Amor, cuyo Padre es Dios ​amor. 

Ella fue herida suavemente en todo su ser; y yo me daría por feliz, si alguna vez siquiera me sintiera toca​do por la punta de esa espada, para que, herido al menos levemen​te por el amor, pudiera decir mi alma: Me ha traspasado el amor (Cant 2,5). (San Bernardo)

· Por el don de la castidad…, seguimos a Cristo con amor indiviso, imitamos a la Virgen María, nos unimos más estrechamente a Dios y amamos a todos los hombres con singular caridad (CC49)

· La Santísima Virgen, fiel a Dios siempre y en toda circunstancia, nos alcanzará la perseverancia y el progreso en el amor (R 35)

· Silencio

· CANTO: Hágase en mí según tu Palabra….
POBRE DE YAHVÉ

El amor preferencia] por los pobres está inscrito en el Magníficat de María. El Dios de la Alianza, cantado por la Virgen de Nazaret en la elevación de su espíritu, es, a la vez, el que derriba del trono a los poderosos, enaltece a los humildes, a los ham​brientos los colma de bienes y a los ricos los despide vacíos... María está profundamente impregnada del espíritu de los «pobres de Yahvé», que en la oración de los salmos esperaban de Dios su salvación, poniendo en Él toda su confianza. Ella proclama la venida del misterio de salvación, la venida del «Mesías de los pobres». (Juan Pablo II)

· Tomando como ejemplo a la Virgen María, la esclava del Señor; maravilloso modelo de fidelidad, cumplimos el proyecto del Padre con espíritu pronto y alegre (CC 78)
· En tu vida y oración has de tener presente a María que al aceptar la Palabra divina llegó a ser la Madre de Jesús (R 18)

· Silencio
· CANTO: Hágase en mí según tu Palabra….
LLENA DE GRACIA

El Espíritu Santo descendió al seno de la Virgen acompañado de todas las virtudes. En verdad, por ello mereció llamarse «llena de gracia», porque fue llena con todas las gracias por el Espíritu; y porque la cubrió la sombra y la virtud del Espíritu. 
El Espíritu Santo descendió sobre la Virgen y la santificó como enseña el Espíritu en los Salmos: El Altísimo santificó su taber​náculo, y la virtud del Altísimo la cubrió con su sombra con su asentimiento y la cubre y la rodea todavía, y siempre la coronará, de suerte que la presencia continua del Espíritu Santo la hará eternamente llena de gracia. (San Atanasio)

· Nuestra devoción filial a la Virgen María y su protección reiteradamente implorada acrecienta nuestras fuerzas para imitar animosamente su ejemplo de fidelidad. (CC 53)
· Silencio

· CANTO: Hágase en mí según tu Palabra….
CÚMPLASE EN MÍ TU PALABRA

María respondió: Aquí está la esclava del Señor, cúmplase en mí tu palabra (Lc 1,38). La humildad siempre suele ser una virtud muy familiar a la gracia divina. Dios se enfrenta con los arrogantes, pero concede gracia a los humildes. Responde, pues, humildemente para preparar el trono de la gracia. Y dice: Aquí está la esclava del Señor. ¿Qué humildad es ésta tan sublime que no sabe rendirse ante los honores y desconoce lo que es engreírse con la gloria? Se la elige Madre de Dios y se llama a sí misma esclava. (San Bernardo)

· El Señor Jesús escogió por Madre a la Virgen María, que aventajaba a todos en pobreza y humildad. Nosotras, como Hijas de María y verdaderas escolapias, seguimos el ejemplo de San José de Calasanz, que aprendió la humildad y otras virtudes experimentando la venerable pobreza (CC 58) 

· Imitamos así a la Virgen María que, conservando y meditando fiel y constantemente la Palabra de Dios en su corazón, profundizaba en el Misterio de Cristo. Y proclamaba con plenitud la grandeza del Padre. (CC 39)

· Silencio
· CANTO: Hágase en mí según tu Palabra….
BIENAVENTURADA
Preocupaos más, por favor, de lo que dijo el Señor, extendiendo la mano sobre sus discípulos: Esta es mi madre y mis hermanos; y quien hiciere la voluntad de mi Padre, que me envió, es para mi un hermano, hermana y madre ¿Acaso no hacía la voluntad del Padre la Virgen María, que en la fe creyó, en la fe concibió, elegida para que de Ella nos naciera la salvación? Hizo sin duda Santa María la voluntad del Padre; por eso es más para María ser discípula de Cristo que el haber sido su madre. Por eso era María bienaventurada, pues, antes de dar a luz, llevó en su seno al Maestro. Mira si es cierto lo que digo. Mientras caminaba el Señor con las turbas una mujer gritó: ¡Bienaventurado el vientre que te llevó! Y el Señor le replicó: Más bien bienaventurados los que oyen la palabra de Dios y la guardan. Por eso era bienaventurada María, porque oyó la palabra de Dios y la guardó: guardó la verdad en su mente mejor que la carne en su seno. Santa es María, bienaventurada es María. (San Agustín)
· La Virgen María, asociada a su Hijo en total comunión de amor, fiel compañera de su pasión, primera partícipe de su Resurrección, nos antecede con su luz en el seguimiento de Cristo… (CC 22)

· Sentimos con la Iglesia al celebrar con fe y devoción los misterios de Cristo a lo largo del ciclo litúrgico. Acompañamos con amor de hijas a la Virgen María en su participación en el Misterio de Cristo. (CC 46)
· Silencio

· CANTO: Hágase en mí según tu Palabra….
LA HERENCIA DEL SEÑOR SON LOS HIJOS

Bendita tú, entre las mujeres, y bendito el fruto de tu vientre. El Espíritu Santo sabe lo que se ha dicho y no olvida nunca, y el cumplimiento de la profecía no está sólo en los hechos milagrosos, sino también en el rigor y la propiedad de las palabras. ¿Quién es este fruto del vientre sino aquel de quien se dijo: He aquí que la herencia del Señor son los hijos, salario suyo el fruto del vientre?. Esto es, herencia del Señor son los hijos, los hijos que son el fruto del vientre, la flor que procede de la raíz, de la que Isaías profetizará diciendo: Brotará una vara del tronco de Jesé, retoñará de sus raíces una flor. La raíz, pues, es la familia de los judíos; la vara, María: la flor de María, Cristo; quien como fruto de buen árbol, de acuerdo con el progreso de nuestra virtud florece, fructifica en nosotros, y se rejuvenece en el cuerpo que resucita nuestra vida. (San Ambrosio)
· Sintiéndonos escolapias, apoyadas en la protección de la Virgen María, Madre y educadora de Cristo, en actitud de escucha a las necesidades y aspiraciones de los niños y jóvenes de hoy, nos sentimos enviadas por la Iglesia para contribuir a la construcción de un mundo más justo y fraternal. (CC 11)

· Con la presencia y ayuda de María podremos conseguir que Cristo, a quien ella engendró y educó, tome forma en nosotras y se vaya modelando en nuestras alumnas y alumnos (CC 22)

· Fieles a las características de la pedagogía calasancia, con gran empeño iniciamos a las niñas y niños en la oración, los preparamos para la vida sacramental y fomentamos en ellos el amor a María y a la Iglesia  (R 58)
· Silencio
· CANTO: Hágase en mí según tu Palabra….
SALVE, MADRE DE LA ALEGRÍA

Salve, madre de la alegría celeste;

salve, tú que alimentas en nosotros un gozo sublime, 

salve, sede de la alegría que salva;

salve, tú que nos ofreces la alegría perenne; 

salve, místico lugar de la alegría inefable; 

salve, campo dignísimo de la alegría indecible. 

Salve, manantial bendito de la alegría infinita; 

salve, tesoro divino de la alegría sin fin;

salve, árbol frondoso de la alegría que da vida; 

salve, madre de Dios, no desposada;

salve, Virgen íntegra después del parto;

salve, espectáculo admirable, más alto que cualquier prodigio. 

¿Quién podrá describir tu esplendor?

¿Quién podrá contar tu misterio?

¿Quién será capaz de proclamar tu grandeza? 

Tú has adornado la naturaleza humana,

tú has superado las legiones angélicas, 

tú has superado a toda criatura,

nosotros te aclamamos: Salve, llena de gracia.

                                                 (Sofronio de Jerusalén)
· CANTO: Esperando con María

El Señor ha estado grande, a Jesús resucitó, 
con María sus hermanos, entendieron qué pasó. 
Como el viento que da vida el Espíritu sopló, 
y aquella fe incierta en firmeza se cambió.

Gloria al Señor, es nuestra esperanza, 
y con María se hace vida su palabra. 
Gloria al Señor, porque en el silencio, 

guardó la fe sencilla y grande con amor.
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